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This article analyses several lapsus calami 
attested in Cornutus’s textual transmission. 
On the basis of the manuscripts themselves, 
these scribal mistakes cast light on the 
internal history of scribes and their world. 
The case of the Byzantine scholar who 
copied manuscript ˣ, from which a fourth 
part of the Cornutean manuscripts derives, 
is analysed in detail.
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
resumen
Este estudio analiza varios lapsus calami 
atestiguados en la transmisión textual de 
Cornuto. Su interés consiste en que arrojan 
luz, a partir de los propios manuscritos, 
sobre la intrahistoria de la labor de copia 
y el mundo de los copistas. Se estudia en 
concreto el caso del copista bizantino del 
códice ˣ del que deriva una cuarta parte de 
los manuscritos de Cornuto transmitidos.
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GÔHMGI %VYRHIP  GSQS į҂ҡҌҔ tHIWISu%TVSTÔWMXS HI IPPS GSQIRXE
;IWX tTSWWMFP] XLI WGVMFI [LS [VSXI į҂ҡҌҔ WIIMRK XLI [SVHW pPSRKMRK
for sex’, at once thought of his own longing”3. En la historia de los textos 
se pueden encontrar numerosos ejemplos para los que cabe plantear como 
hipótesis que el subconsciente del copista pudo inducirlo a cometer errores 
parecidos al que detecta West en este caso. La cuestión, de interés para la 
crítica textual por cuanto atañe a la tipología de los errores de copia, ha sido 
estudiada en detalle, entre otros muchos críticos, por Havet o Timpanaro4. 
Este estudio propone y discute algunos posibles errores similares, presentes 
IRPEXVEHMGMÔRXI\XYEPHIPEĘè҆ҁҌҋŪҏǢ҉҇ѾҏŦҏŪ҉ę҈҈҄҉҆҇Ū҉҅҂ҋ҈ҋҀҡѾ҉
èѾҌѾҁ҂ҁҋҟ҉Ҕ҉IPRepaso de las tradiciones teológicas de los griegos de 
Aneo Cornuto5. Como primer ejemplo se aduce una variante que aparece en 
YRTEWENIVIPEXMZSE¢VXIQMWIPINIQTPSTVIWIRXEGMIVXEEðRMHEHGSRIPGEWS
discutido por West:




2 Cf. M. West, Textual Criticism and Editorial Technique Applicable to Greek and 
Latin Texts, Stuttgart 1973.
3 Cf. West, Textual Criticism, 107.
4 La obra de L. Havet (Manuel de critique verbale appliquée aux textes latins, Roma 
!4EVMWWMKYIWMIRHSETVIGMEHETSVWYGPEWMðGEGMÔRHIPSWXMTSWHIIVVSV]PEEFYRHERGME
de sus ejemplos. El libro de S. Timpanaro (Il lapsus freudiano. Psicanalisi e critica 
testuale, Firenze 1975), rico en observaciones de calado, está planteado como una crítica a la 
interpretación psicoanalítica del lapsus. Por supuesto son igualmente valiosas las aportaciones 
de A. Dain (Les manuscrits, Paris 19642) o G. Pasquali (Storia della tradizione e critica del 
testo, Firenze 1988 = 19552; cf. 483-6).
57SFVI'SVRYXS]WYSFVEGJ+;1SWXt'SVRYXYWERH7XSMG%PPIKSVIWMWuANRW II 36.3, 
1989, 2014-65; I. Ramelli, Anneo Cornuto. Compendio di teologia greca, Milano 2003; H. 
G. Nesselrath, ed., &RUQXWXV'LH*ULHFKLVFKHQ*|WWHUHLQhEHUEOLFNEHU1DPHQ%LOGHU
und Deutungen, Tübingen 2009. Hay una traducción al castellano del manual de Cornuto, al 
que se le da el título citado en el texto, en J. B. Torres Guerra, 0LWyJUDIRVJULHJRV3DOpIDWR
+HUiFOLWR$QyQLPR9DWLFDQR(UDWyVWHQHV&RUQXWR, Madrid 2009.
6 El texto de Cornuto se cita por la edición de Lang (C. Lang, Cornuti Theologiae Graecae 
Compendium, Leipzig 1881), indicando el capítulo de la obra y, entre paréntesis, las páginas y 
líneas de esa edición. Las palabras que plantean problemas textuales se editan en cursiva.
7 Las observaciones sobre la transmisión textual de Cornuto se basan en una revisión 
personal de los códices, consultados de forma directa, en copias digitales u otros formatos, 
salvo indicación en sentido contrario. Las abreviaturas de códices, arquetipo, hiparquetipos y 
GÔHMGIWGSRNIXYVEPIWWSRPEWHI4/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung von Cornutus’ 
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Concuerda con esto también el considerar que le están 
consagrados los perros, que están preparados para las cacerías 
y tienen la disposición natural de velar por las noches y ladrar8.
0EZEVMERXI ҀҐ҉Ѿ҆ҊŬRS IWXÂ VIGSKMHE IR IP ETEVEXS HI PE UYI IW EÛR PE
edición de referencia de Cornuto, publicada por Lang en 18819; en cambio sí 
da cuenta de ella en nota la edición anterior de Osann (1844), quien indica, 
ETVSTÔWMXSHI҉ҐҊŬ]IRVIJIVIRGMEEPEIHMGMÔR%PHMREHIt1EPI%PH
ҀҐ҉Ѿ҆ҊŬu10ҀҐ҉Ѿ҆ҊŬWSPSWIEXIWXMKYEIRPSWQERYWGVMXSWTVSGIHIRXIWHIPGÔHMGI
ˣ conjetural, del que derivan diez de los códices de Cornuto conservados 
WIKÛRIPERÂPMWMWHI/VEǬX11. ˣ es copia de C (Vaticanus gr. 1314), compuesto 
hacia el año 1449 y derivado de ˭12; la fecha en que se pusiera por escrito ˣ 
WIHIFIWMXYEVIREPKÛRQSQIRXSHIPEWIKYRHEQMXEHHIPW<:ERXIWHIPE
elaboración de las que deben de ser sus copias más antiguas, los códices Pa 
(Parisinus gr. 2860) y A (Monacensis gr. 536)13.
Desde un punto de vista textual no cabe duda de que la lectura correcta 
IW ҉ҐҊŬ 0E GYIWXMÔR IW GÔQS WI I\TPMGE UYI IP HIWGSRSGMHS GSTMWXE HI ˣ 
XVERWJSVQEVE҉ҐҊŬtRSGLIWuIRҀҐ҉Ѿ҆ҊŬtQYNIVIWuHIQERIVEUYIIPXI\XS
]ERSLEFPIHItZIPEVIRPEWRSGLIWuWMRSHItZIPEVIRPEWQYNIVIWu%TVMSVM






deriva de un arquetipo medieval, ˰, y se divide en dos familias, a y ˝; de a derivan la familia ˤ 
y los códices x y r; ˝, la rama más extensa de la tradición, incluye las familias b, ˭ y el códice m; 
WSFVIPEðPMEGMÔRHIˣ, cf. lo que dice a continuación el cuerpo del artículo.
8 0EW XVEHYGGMSRIW VITVSHYGIR GSR PMKIVEW QSHMðGEGMSRIW PEW TYFPMGEHEW IR 8SVVIW
Mitógrafos griegos.
9 Cf. Lang, Cornuti Theologiae)WTVIGMWSEGYHMVEÛREIWXEHMWGYXMHEIHMGMÔRETIWEVHI
que distintos críticos anunciaron a lo largo del siglo XX su intención de preparar un nuevo texto 
GVÎXMGSGJ/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, XI. 
10 Cf. F. Osann, /$QQDHXV&RUQXWXVGHQDWXUDGHRUXPH[VFKHGLV-RKDQQLV%DSW
&DVSG´$QVVHGH9LOORLVRQ, Göttingen 1844, 207. 
11 'J/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 256-76. ABrfKLfPaUVbVpW son los 
códices conservados derivados de ˣ la edición Aldina se basa en un códice perdido, ǚ, apógrafo 
de ˣGJ/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 262-7. Los dos errores conjuntivos más 
WMKRMðGEXMZSWHIˣWSRPEMRGPYWMÔRHIYREZIVWMÔREPXIVREXMZEHIPGETÎXYPSWSFVIPEW7ÛTPMGEW
]PEMRXIVVYTGMÔRHIPXI\XSIRĒèҋ҉ҋҞ҃҂ҏѾ҆ҁŨĒè҆IR)RIWXIXVEFENSIPXI\XSHIˣ 
se reconstruye a partir del consenso entre KUVbAld.
12'J/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 140.
13'J/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 121, 157.
140EGEPMKVEJÎEIQTPIEHETSV'TEVE҉]ҀIWRÎXMHEQIRXIHMWXMRXEĒ҉ҏѾǆҍ҉ҐҊŬWILEPPEIR
el f. 208v, l. 23, de C.
José B. Torres Guerra




error se pueda explicar solo apelando a la paleografía o la fonética15.
Este lapsus concreto que se introdujo en ˣ , y a partir de él en sus derivados 
y en la editio princeps del mitógrafo16, se podría explicar, como en el caso 
sugerido por West, apelando a inquietudes no conscientes del copista que 
TYHMIVSR MRHYGMVPS E VIPEGMSREV ҉ҐҊŬ GSR ҀҐ҉Ѿ҆ҊŬ ] IWGVMFMV YR XÊVQMRS
en lugar del otro. Es obvio que la hipótesis, aun siendo plausible, no es 
demostrable. No se dan las condiciones para situarla en un nivel distinto del 
de la conjetura sin conocer algo más sobre el copista de un códice perdido 
como ˣ . Pero saber algo más sobre ese amanuense solo se puede lograr, en todo 
caso, apelando al testimonio de otros errores que se puedan reconstruir para 
el códice conjetural que copió, esto es, intentando establecer una tipología de 
sus errores particulares17.
En este sentido se debe comentar de manera previa que la persona en 
GYIWXMÔR XIRÎE GSQTIXIRGME WYðGMIRXI GSQS TEVE IRQIRHEV IVVSVIW HI WY
modelo C. En las mismas líneas del capítulo 34 del Repaso antes citadas 
ETEVIGI PE JSVQE ҎҐ҉ǠҁŮ҉ )R PYKEV HI ҎҐ҉ǠҁŮ҉ tUYI GSRGMIVXE GSRu
tGSRGSVHERXIuIPLMTEVUYIXMTS˭ compuesto como muy tarde en la primera 
mitad del s. XIV18HIFMÔHIIWGVMFMVҎҐ҉ҋҁŮ҉JSVQEMRI\MWXIRXIIRKVMIKSS
ZEVMERXIFEVÎXSREHIPTVSTEVS\ÎXSRSҎҦ҉ҋҁҋ҉tUYIEGSQTEÒEIRYRGEQMRSu
GSQSEHNIXMZS]GSQSWYWXERXMZStEWEQFPIEVIYRMÔRWÎRSHSuIPIVVSVWI
produjo por pérdida de la cantidad vocálica y confusión subsiguiente entre 
ҔǠ]ҋ19ҎҐ҉ҋҁŮ҉WIEXIWXMKYEWSPSJVIRXIEPVIWXSHIPEXVEHMGMÔRIRPSW
HSWÛRMGSWHIVMZEHSWHMVIGXSWHI˭ los códices Q (Laurentianus plut. 31 cod. 
]'EWÎGSQSIRXSHSWPSWHIVMZEHSWHIIWXIÛPXMQSEI\GITGMÔRHIPEW




15 Como recuerdan Pasquali (Storia della tradizione, 471) y Timpanaro (Il lapsus 
freudiano, WSRVEVSWPSWPETWYWUYIWII\TPMGERWSPSTSVIVVSVIWTEPISKVÂðGSW
16 En la Aldina; cf. n. 11.
17 Cf. Timpanaro, Il lapsus freudiano, 29-30.
18 El terminus ante quem para la redacción de ˭ lo proporciona su copia más antigua, Q; 
WSFVIPEHEXEGMÔRHIIWXIQERYWGVMXSTVMQIVEQMXEHHIPW<-:GJ/VEǬXDie handschriftliche 
Überlieferung, 44.
19 7SFVI PE TSWMFMPMHEH HI MRXIVTVIXEV GSQS IVVSV GPIVMGEP PE WYWXMXYGMÔR HI ҎҐ҉ǠҁŮ҉ TSV
ҎҐ҉ҋҁŮ҉ҎҦ҉ҋҁҋ҉tWÎRSHSuIRIWXITEWENI]IRGJMRJVE]R
20 Cf. n. 11.
21 En ˤy b; los códices xrm, fragmentarios, no conservan este pasaje; cf. n. 7. A priori 
se podría suponer que ˣ enmendó este lugar porque comparó el texto de C con un códice 
independiente de ˭; pero tal posibilidad no es segura porque, si hubiera consultado otro códice, 
LEFVÎETSHMHSGSVVIKMVSXVSWIVVSVIWHIPQSHIPSTINIPUYIEJIGXEEèҌҋҎҏҞҏ҄ҍIR
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La competencia lingüística del copista de ˣ también la indica el hecho de 
que corrigiera también con acierto el texto que presenta su modelo C poco 
QÂWEHIPERXIIRҏŪ҉Ҏ҂҈Ҡ҉҄҉҄҉ҋ҂҆ҁƸҀ҆҉ҋҟ҉҄҉tPEPYRE
en fase creciente”. b22]'IWGVMFMIVSRTSVMSXEGMWQSIRPYKEVHI҄҉ҋ҂҆ҁƸ
҂҆҉ҋ҂҆ҁƸ)WXE JSVQE JYI IRQIRHEHETSVˣ UYMIR VIWXMXY]Ô҄҉ҋ҂҆ҁƸ EP
igual que la segunda mano de B (Laurentianus plut. 60 cod. 19), códice que 
procede de b; en cambio, G (Baroccianus gr. 125), procedente también de b, 
EHZMVXMÔIPIVVSVTIVSPSGSVVMKMÔHIJSVQEIUYMZSGEHEEPWYWXMXYMV҂҆҉ҋ҂҆ҁƸ
TSVҋ҉ҋ҂҆ҁƸ23. 
)WXSWRSWSRPSWÛRMGSWPYKEVIWIRPSWUYIˣ  intentó corregir fallos de C. Sin 
embargo, no siempre acertó en sus conjeturas. Se debe llamar la atención sobre 
IWXITEWENIHIPEĘè҆ҁҌҋҠVIJIVMHSEPĂҀѾ҅ŮҍíѾҡҔ҉IPt+IRMS&YIRSu
Corn. ND 27 (51.15-16): Ǟ˨˧˪˫˺˫ˠ˩ҁŨ҇ѾŬҎҔҏŪҌҏǢ҉ҋĮ҇҂ҡҔ҉
ĒҎҏŬҏǣҎҧ҃҂҆҉҇Ѿ҈ǢҍҏŮ҉Ĳҁ҆ҋ҉ҋĴ҇ҋ҉
èҌҋҎҏҞҏ҄ҍAèҌҋґҠҏ҄ҍ˭ҏ҂Ғ҉ҡҏ҄ҍˣ)
Es quien está al cargo y preserva las cosas de la casa debido a que 
preserva bien su propia casa. 
*VIRXIEPèҌҋҎҏҞҏ҄ҍHIPVIWXSHIPEXVEHMGMÔRPSWGÔHMGIW5]'IWGVMFIR
èҌҋґҠҏ҄ҍJSVQEUYIWIHIFIVIXVSXVEIVEPLMTEVUYIXMTS˭. Es obvio que la 
QIRGMÔRHIYRíѾҡҔ҉tTVSJIXEuGEVIGIHIWIRXMHSIRIWXITEWENI0SQÂW
probable es que el amanuense de ˭ GYERHSMFEEGSTMEVèҌҋҎҏҞҏ҄ҍXYZMIVE]E
EPEZMWXEIPWMKYMIRXIWYWXERXMZSҎҔҏҠҌtWEPZEHSVu9REEWSGMEGMÔRHIMHIEW
que podría caracterizarlo como individuo perteneciente al ámbito eclesiástico, 
QÂWIPLIGLSHIUYIPEWHSWTEPEFVEWGSQTEVXMIVERTVIðNS]WYðNSPSPPIZÔE
IWGVMFMVèҌҋґҠҏ҄ҍtTVSJIXEuIRPYKEVHIèҌҋҎҏҞҏ҄ҍtUYMIRIWXÂEPJVIRXIHI
algo”24. ˣ al copiar lo que leía en C, debió de advertir la inverosimilitud de 
UYIYRXI\XSHIQMXSPSKÎELEFPEWIHIYRĂҀѾ҅ŮҍíѾҡҔ҉UYIIVETVSJIXE]
salvador; por ello conjeturó una forma alternativa relativamente adecuada al 
GSRXI\XSQERXIRMIRHSIPWYðNSHIEKIRXIҏ҂Ғ҉ҡҏ҄ҍtEVXIWERSuZEVMERXIHI
la que no se hace eco la edición de Lang aunque sí la incluye en nota el texto 
de Osann25.
cf. infra.
22 Cf. n. 7.
237IKÛRIPETEVEXSHI0ERKҋ҉ҋ҂҆ҁƸXEQFMÊRIWPEPIGXYVEHI44EVMWMRYWKV
24 Sobre los lapsus regresivos y su mayor frecuencia frente a los progresivos, cf. Timpanaro, 
,OODSVXVIUHXGLDQR104-5. Sobre la posibilidad de que el error sea propio de un eclesiástico, 
cf. lo que comenta West (Textual CriticismWSFVIPEWYWXMXYGMÔRHI҇Ѿ҅ҋ҈҇Ҡ҉tEVVEWXVIHI
YRFEVGSLEGMEIPQEVuTSV҇Ѿ҅ҋ҈҆҇Ҡ҉tGEXÔPMGEuIRXI\XSWGSTMEHSWTSVQSRNIWHIP1IHMIZS
cf. también (con profusión de ejemplos tomados de textos latinos) Havet, Manuel de critique 
verbale, 263-4.
25 Cf. Osann, L. Annaeus Cornutus 0ERK XEQTSGS VIGSKIèҌҋґҠҏ҄ҍ0EZEVMERXI
ҏ҂Ғ҉ҡҏ҄ҍRSETEVIGITSVGMIVXSGSQSXI\XSEPXIVREXMZSIR'GJJVP
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Junto a HPHQGDWLRQHVacertadas o no, el copista de ˣ también introdujo 
en su códice lecturas erróneas exclusivas de ese manuscrito perdido, los 
lapsus calami a los que concede atención especial este trabajo: recuérdese lo 
HMGLSEGIVGEHIҀҐ҉Ѿ҆ҊŬGSQSEPXIVREXMZEE҉ҐҊŬIR)RIPQMWQS
sentido se debe decir que en el capítulo 9 (9.12) los códices derivados de ˣ 
IWGVMFIR Ŀҋ҆ҋ҂҆ҁ҂ǆҍ IR PYKEV HI Ŀҋ҂҆ҁ҂ǆҍ IR IP WMRXEKQE ҁ҆q Ć҈҈Ѿҍ ҁŨ
Ŀҋ҂҆ҁ҂ǆҍ ҇ѾŬ ҂Ŋ҂è҆Ҁ҉ҧҎҏҋҐҍѾĮҏҡѾҍ tTSV SXVEW GEYWEW HIPQMWQS XMTS]
fáciles de reconocer”; aunque el error evoque la antigua discusión sobre la 
REXYVEPI^EHI(MSW,MNS ĿҋҋҦҎ҆ҋҍSĿҋ҆ҋҦҎ҆ҋҍ IR WY VIPEGMÔR GSR(MSW
Padre, resulta incierto proponer conjeturas de tal calado a partir de este 
lapsus aislado que puede obedecer a una simple confusión entre los primeros 
XÊVQMRSW HIP GSQTYIWXS Ŀҋ ] Ŀҋ҆26. Por otra parte todos los códices 
IWGVMFIRèҋ҈ҦґҋҌҋ҉ IRIRPEJVEWIҏŮŨ҉èҋ҈ҦґҋҌҋ҉ ҇ѾŬ҇Ѿ҅ѾҌŮ҉
ѾįĆè҂҈ҋ҆èѾҌ҆ҎҏƩҎ҆ tPEWZMÒEWLEGIRTVIWIRXI PE VMUYI^EHI JVYXSW] PE
pureza”27; en cambio los códices que proceden de ˣ GEQFMER èҋ҈ҦґҋҌҋ҉
tUYITVSHYGIQYGLSuTSVèҋ҈ҦґҔ҉ҋ҉tUYIXMIRIQYGLSWXSRSWuIPPETWYW
IW PPEQEXMZS TSV PS MREHIGYEHS UYI TEVIGI IP EHNIXMZSèҋ҈ҦґҔ҉ҋҍ IR IWXI
contexto; la edición de Lang no hace mención de la variante aunque sí lo hace 





resulta fácil encontrar una explicación para este cambio, que quizá no sea un 
error sino una emendatio con la que el copista quiso corregir un texto que le 
parecía sospechoso29.
Este repaso de los errores propios de ˣHINETEVEIPÛPXMQSPYKEVIPGYVMSWS
caso de un lapsus reincidente que afecta a tres lugares del Repaso. En 16 
 IR PE JVEWI ҏƸҍ ҁŨ҈ҦҌѾҍ ҂ŋҌ҂ҏҠҍ ĒҎҏ҆҉ ҋĵҋ҉ ҏƸҍ ҎҐґҔ҉ҡѾҍ ҇ѾŬ
Ŀҋ҈ҋҀҡѾҍ t)W MRZIRXSV HI PE PMVE GSQSHI PE EVQSRÎE] IP EGYIVHSuˣ 
HIFMÔHIIWGVMFMVĿҋ҉ҋҡѾҍtYRMHEHHITIRWEQMIRXSutGSRGSVHMEuIRPYKEV
HIĿҋ҈ҋҀҡѾҍIWXEZEVMERXIEPEUYIWIVIðIVIIRRSXE3WERRRSETEVIGIIR
el aparato de Lang30. Se puede suponer que este es un lapsus aislado favorecido 
260EGYIWXMÔRHIPĿҋҋҦҎ҆ҋҍHIWIQTIÒÔYRTETIPJYRHEQIRXEPIRPSWHIFEXIWGVMWXSPÔKMGSW
HIPTVMQIVQMPIRMSETEVXMVHIPEHMWTYXEEVVMERE2ÔXIWIUYIEPIWGVMFMVĿҋ҆ҋ҂҆ҁҠҍIPGSTMWXE
de ˣIPMKMÔYREHNIXMZSTSGSJVIGYIRXIIRGSQTEVEGMÔRGSRĿҋ҂҆ҁҠҍGJ/6- s. u.
27 ' 1 0YGEVMRM tĎҏѾ҇ҏѾu Philologus    WYWXMXY]I èҋ҈ҦґҋҌҋ҉ TSV
èҋ҈ҐґҥҌҋ҉
28 Cf. Osann, L. Annaeus Cornutus, 154.
29 La caligrafía de C en este punto del manuscrito (f. 207r, l. 12) es nítida. Sobre los problemas 
del pasaje, cf. Ramelli, Anneo Cornuto9ZSR;MPEQS[MX^1SIPPIRHSVǬConiectanea, 
+SXXMRKEITVSTYWSWYWXMXYMVIPèҌ҂Ҏѿ҂Ҧ҂҆҉HIPSWGÔHMGIWTSVèҌŮҍѿҡѾ҉
30 Cf. Osann, L. Annaeus Cornutus, 74.
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TSVPEWMQMPMXYHJSRÊXMGE]WIQÂRXMGEHIĿҋ҈ҋҀҡѾҍ]Ŀҋ҉ҋҡѾҍ3RGIPÎRIEW
QÂWEHIPERXIWIKÛRIPXI\XSHI0ERKIRIPGÔHMGIˣ  cometió un error 
QY]TEVIGMHS)RPEJVEWIҁ҆ŦҀҋǕ҉ҏŪ҉ĿҔ҉ҐҡѾ҉҂ҏҠҒ҅҄҇ ѾŬĒèŬҏŪ҉ҏǢ҉
҉ҋǢ҉Ēè҆ҟ҈҂҆Ѿ҉tTYIWFMIRTSVPELSQSRMQMEWIPIEXVMFY]ÔXEQFMÊRIP
cuidado de las tierras de pasto”) los códices derivados de ˣ vuelven a escribir 
Ŀҥ҉ҋ҆Ѿ҉IRPYKEVHIĿҔ҉ҐҡѾ҉IRIWXIRYIZSGEWSPEWMQMPMXYHJSRÊXMGERS
es tan obvia y la semántica se limita al primer término del compuesto; Lang 
tampoco da cuenta de esta variante que Osann menciona en nota31. El mismo 
PETWYWGSRXMRÛEQÂWEPPÂHIPGETÎXYPS]IRĿҥ҉ҋ҆Ѿ҉ZYIPZIE
aparecer en los derivados de ˣIRPYKEVHIPEPIGXYVEGSVVIGXEELSVEŃҋ҆Ѿ҉
IRIP WMRXEKQEҁ҆ŦҏŮèѾҒ҂ǆѾ҉ҏŪ҉ҁ҆ŦҏƸҍŏ҈҄ҍèҋҌ҂ҡѾ҉èҋ҆҂ǆҎ҅Ѿ҆ҏҋǆҍ
Ēè҆Ҏ҇Ҟ҃ҋҐҎ҆҉Ńҋ҆Ѿ҉tTSVUYIWYQEVGLEEXVEZÊWHIPEQEXIVMEPELEGIHI
manera torpe, a semejanza de los que claudican”); Lang tampoco incluyó esta 
lectura en su aparato crítico aunque Osann sí lo había hecho en nota32. 
Es llamativo que el copista se equivoque en lugares diferentes del Repaso 
ERXIXVIWTEPEFVEWHMWXMRXEWUYIIQTMI^ERTSVĿҋҔ]UYIWYWXMXY]EPEWXVIW
por un mismo sustantivo. Ello despierta la sospechosa de que la querencia 
HI IWXI GSTMWXETSV PEĿҥ҉ҋ҆ѾTYIHIRS WIV GEWYEP] WMRHYHE IW PIKÎXMQS
preguntarse por sus motivos. Sin embargo, como sucedió al principio con la 
WYWXMXYGMÔRHI҉ҐҊŬTSVҀҐ҉Ѿ҆ҊŬIWQY]MRGMIVXSJSVQYPEVGYEPUYMIVLMTÔXIWMW
sobre las razones por las que un copista de la segunda mitad del s. XV podía 
WIRXMVTVIJIVIRGMETSVPETEPEFVEUYIIRKVMIKSMRHMGEtGSRGSVHMEu%RSWIV
que, hipotéticamente, cupiera establecer una relación entre todos o varios de 
estos lapsus.
Hasta el momento se ha comprobado que el desconocido copista de ˣ  tenía 
GSQTIXIRGME WYðGMIRXI IRKVMIKS GSQSTEVE IRQIRHEV GSR EGMIVXS IVVSVIW




˭. A su vez incluyó en su copia errores reproducidos luego en sus apógrafos: 
ҀҐ҉Ѿ҆ҊŬTSV҉ҐҊŬĿҋ҆ҋ҂҆ҁ҂ǆҍTSVĿҋ҂҆ҁ҂ǆҍèҋ҈ҦґҔ҉ҋ҉TSVèҋ҈ҦґҋҌҋ҉
èҌ҂ҎѿҦҏ҄҉ TSV èҌ҂Ҏѿ҂Ҧ҂҆҉ WM RS IW YRE IRQMIRHE EP XI\XS ] Ŀҋ҉ҋҡѾҍ
Ŀҥ҉ҋ҆Ѿ҉TSVĿҋ҈ҋҀҡѾҍĿҔ҉ҐҡѾ҉Ńҋ҆Ѿ҉
¿Pueden estos datos arrojar luz sobre la personalidad del copista de ˣ, 
WIKÛRWITPERXIÔHIJSVQEMHIEPEPGSQMIR^SHIIWXIEVXÎGYPS#4SVWÎQMWQSW
los datos parecen indicar que, con mucha probabilidad, este copista de la 
WIKYRHEQMXEHHIPW<:HIFÎEHIXIRIVIPKVMIKSGSQSPIRKYEQEXIVREWIKÛR
sugiere su competencia lingüística. Otros copistas que han intervenido en 
el texto de Cornuto han dejado huellas que indican su probable pertenencia 
31 Cf. Osann, L. Annaeus Cornutus, 76.
32 Cf. Osann, L. Annaeus Cornutus, 76.
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E EQFMIRXIW IGPIWMÂWXMGSW WIKÛR WI LE ZMWXS TEVE ˭, en el posible caso de 
èҌҋґҠҏ҄ҍ]UYM^ÂXEQFMÊRGYERHSPEXVEHMGMÔRWYWXMXY]ÔIRHSWSGEWMSRIW




se retrotrae por lo menos al arquetipo medieval ˰34. En cambio, ninguna 
intervención del autor de ˣ sugiere que este fuera un eclesiástico; podría 
LEFIVPSWMHSTIVSWYWPETWYWTVSTMSWRSSJVIGIRRMRKÛRHEXSTSWMXMZSIRIWXI




sonrojar a posteriori; pero este error solo parece indicarnos que el copista era 




Desde un principio se ha hablado en este trabajo del copista de ˣ como 
HIYREðKYVEHIMHIRXMHEHHIWGSRSGMHE(IWHIPYIKSIPPSIWEWÎEYRUYIGSR
matices. No se sabe nada de él pero sí de quien copió su modelo, el manuscrito 
C, y de los autores de las otras cuatro copias derivadas directamente de C, 
las que se conservan a diferencia de ˣ: los códices H (Matritensis 4628), La 
(Laurentianus plut. 58 cod. 13), Ve (Venetus gr. 770) e Y (Venetus gr. 924)36. 
Estos cinco amanuenses presentan una serie de rasgos comunes que quizá se 
puedan atribuir también al responsable de la copia perdida. 
33 En 32 (67,18) y en 34 (71,19). Sobre las características del segundo caso y su aparición 
circunscrita al hiparquetipo ˭, cf. supra)R IP TVMQIVS ҎҦ҉ҋҁҋ҉ RS ҎҐ҉ҋҁŮ҉ GSQS IR 
?AIWPEPIGXYVEGEWMYRÂRMQIHIPSWGÔHMGIW]WIVIXVSXVEIEPQIRSWEPEVUYIXMTSQIHMIZEP˰
WSFVIGY]EJIGLEETVS\MQEHEHIGSQTSWMGMÔRGJ/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 
325-6; Osann (L. Annaeus CornutusWYWXMXY]ÔPEJSVQETSVҎҐ҉ǠҁŮ҉7MIWXEIWPEPIGXYVE
correcta en ambos casos, el cambio de una forma por otra pudo no producirse solo por la pérdida 




IVVSV TYHS MRXIVTVIXEV UYI PE JSVQE VIWYPXERXI YR MRGSQTVIRWMFPI ҎҏҐҀҒ҂ǆ҉ IVE VIEPQIRXI
ҎҏҐҀ҂ǆ҉XEQFMÊRGEFIIRXIRHIVUYIIPIVVSVTVSGIHIHIPEIWGVMXYVEIRQE]ÛWGYPEWPEWMQMPMXYH
que se da en esta entre Y y T (cf. West, Textual Criticism, 25; A. Bernabé, Manual de crítica 
textual y edición de textos griegos, Madrid 20102TYHSHEVTMIE PEGSRJYWMÔRҎҐҀҒ҂ǆ҉IW
conjetura de Osann (L. Annaeus Cornutus, 81).
35 Cf. supra y n. 26.
36 Sobre HLaVe=GSQSETÔKVEJSWHI'GJ/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 
278-83, 283-300.
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Se sabe con seguridad que C fue copiado hacia 1449 (cf. supra) por 
Andronico Calisto y que este no utilizó un códice distinto de su modelo para 
la revisión del texto de Cornuto37. Andronico Calisto nació en el Imperio de 
Oriente y, a principios del s. XV, debió de trasladarse a Italia con ocasión 
del llamado concilio de Florencia, en el que se discutió sobre la unidad de las 
Iglesias de Oriente y Occidente38. Se sabe que formaba parte del entorno de 
YREðKYVEUYIHIWIQTIÒÔYRTETIPGPEZIIRIWIGSRGMPMSIPGEVHIREP&IWEVMÔR
a cuyo círculo estuvieron vinculados, de una forma u otra, todos los copistas 
que reprodujeron el Repaso a partir de C, manuscrito que debió de permanecer 
en poder de Andronico Calisto hasta 147639: Juan Roso, que confeccionó el 
manuscrito La; Miguel Apostolio, autor del códice Ve; Demetrio Triboles, 
el copista de Y; y un colaborador desconocido de Constantino Láscaris, 
responsable de la copia de H40. Se trataba de humanistas griegos asentados en 
Italia desde mediados del s. XV, exiliados del mundo ortodoxo bizantino que 
trabajaron en un nuevo ambiente cultural, a menudo al amparo de Besarión y 
la Iglesia de Roma41. Es muy probable que el copista ignoto de ˣ compartiera 




criado y educado en la tradición musical bizantina, distinta de la occidental. 
Ante ese mismo trasfondo cultural no resulta tan hipotético sugerir una 
I\TPMGEGMÔRTEVE PE VIGYVVIRGME HIP PETWYW Ŀҥ҉ҋ҆Ѿ tGSRGSVHMEu IRˣ: este 
IVVSV VITIXMHSTSHVÎE VIñINEV PEEWTMVEGMÔRHIP GSTMWXEE PE GSRGSVHME IRXVI
Occidente y Oriente, entre las iglesias de Roma y Constantinopla, y su deseo 
de que tal acuerdo empujara a las naciones católicas a liberar su patria del 
poder del sultán42. Es cierto que tal hipótesis, aunque plausible, se resiste 
37'J/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 139-40.
387SFVI%RHVSRMGS'EPMWXSGJ%4IVSWEt-RIHMXMHM%RHVSRMGS'EPPMWXSuRinascimento 
4, 1953, 3-15; J. Monfasani, %\]DQWLQH6FKRODUVLQ5HQDLVVDQFH,WDO\&DUGLQDO%HVVDULRQ
DQG RWKHU pPLJUpV6HOHFWHG(VVD\V, Aldershot 1995, XII, 396-7. El concilio, iniciado en 
&EWMPIEIRWIXVEWPEHÔWYGIWMZEQIRXIE*IVVEVEIR]*PSVIRGMEIRWYWÛPXMQEW
decisiones se tomaron en Roma en 1445. 
39 )R  ZIRHMÔ WYW QERYWGVMXSW E +MSVKMS :EPPE GJ /VEǬX Die handschriftliche 
Überlieferung, 141.
40'J/VEǬXDie handschriftliche Überlieferung, 55-60, 83-7, 160-2, 168-70. Para el caso 
HI,GJXEQFMÊR.1*IVRÂRHI^4SQEVt0EGSPIGGMÔRHI9GIHE]PSWQERYWGVMXSWKVMIKSWHI
Constantino Láscaris”, Emerita 34, 1966, 211-88.
41 Cf. J. Harris, *UHHN(PLJUHV LQ WKH:HVW  Camberley 1995; Monfasani, 
%\]DQWLQH6FKRODUV; N.G. Wilson, )URP%\]DQWLXPWR,WDO\*UHHN6WXGLHVLQWKH,WDOLDQ
5HQDLVVDQFHBaltimore 1992. Sobre copistas anónimos pertenecientes al círculo de Besarión, 
GJ81EVXÎRI^1ER^ERSt9RGSTMWXEHIPPYWXVSFSPSÒÊWHI&IWEVMÔRIP$QRQ\PXV/<”, Ǔ˻˚
ʽ̃ǚˠ 10, 2013, 211-43.
42 Se ha de recordar que el papa Sixto IV intentó en efecto organizar una cruzada contra 
Mehmed II en 1472. Durante los preparativos de esta empresa el cardenal Besarión acudió por 
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a cualquier demostración en tanto que implica bucear en la conciencia de 
alguien muerto hace más de quinientos años sobre el que se dispone de un 
cuerpo tan reducido de datos. Aun así, podría no ser una casualidad sino el 
síntoma de una aspiración compartida que la versión griega del Laetentur 
caeli, la Bula de unión de las Iglesias emanada del concilio de Florencia (6 de 
julio de 1439), repita también por dos veces en sus primeras líneas la palabra 
Ŀҥ҉ҋ҆Ѿ43.
encargo papal ante el rey Luis XI de Francia para recabar su apoyo; al regreso de su misión 
falleció en Rávena (1472).
43 Cf. I. Gill, ed., Quae supersunt Actorum Graecorum Concilii Florentini 
necnon descriptionis cuiusdam eiusdem. II. Res Florentiae gestae, Roma 1953, 459: 
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